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El presentetrabajoes la segundapartede otro publicadoantes,sobreel
mismotema,en Gerión12, 1994.Dicho estudiose referíasólo a los libros 1 y
II del Pedagogo.En estasegundaentregaexaminamosel uso de la literatura
paganapor el alejandrinoen el último libro, el III.

Se hanconsultadolas siguientesedicionesdel Pedagogo:

M. O. BtANCO: Le Protetrico. 11 Pedagogo,Turín, 1971.
A. CASTIÑEIRA y J. SARIOL: El Pedagogo,Madrid, 1988.
M. MERINO y E. REDONDO: Clementede A¡ejandnía. E¡ Pedagogo,

Madrid, 1994.
C. MoNDÉSERT, CH. MATRAY y H.-1. MARROIJ: C¡émentd’A¡exandrie.Le

Pédagogue.Livre fIL Paris,1970.

Antes de entraren materiaes importanterecordarque la publicacióndel
Pedagogode Clemente,fechadopor la crítica modernaen tomo al año 200,
coincideconunacorrienteartísticaqueponede modaesculpira los maestros
o pedagogosen los sarcófagos.Basterecordarsólo dos piezasde primerafila,
los sarcófagosde Sidamara,hoy en el MuseoNacional de lstambul1y el de
ShohutKasala,conservadoen el mismomuseo2.

1. AUTORES GRIEGOS

Poetasgriegos

Homero

Clementehizo un buenuso de lospoetasgriegospaganosenapoyodelas

tesiscristianasqueél dirigía a susdiscípulos,varonesy damasde la altasocie-

A. García y Bellido, Ante Romano, Madrid, 1972, 506-507, fig. 885.
2 A. García y Bellido, op. ciÉ. 507, 509, flg. 889.

Genión. nY 13, 1995. Servicio de Publicaciones. Universidad Complutense. Madrid.
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dadde Alejandría,a la que ibandirigidas susenseñanzas.Es casi seguroque
Clementeleyó a Homero en el original, mientrasconocíael pensamientode
otros autoresa travésde antologías,segúnuso dela época,comopareceque
hizo tambiénHipólito, porel mismotiempo,en Roma3.Homerogozósiempre
en la culturagriegade un altísimoprestigio.Los griegosse educaronleyendo
a Homero.En laculturagriegano hubo libros revelados,a modode lo quefue
la Biblia paralosjudíosy paralos cristianos,o el Coránparalos musulmanes.
Si algúnautorgriego se acercaa los escritoressagrados,éstees Homero.

El interésporHomerocrecióconla llegadadel Helenismo.Esahoracuan-
do aparecenlos retratosde Homero,como el famoso, fundido en bronce,del
MuseoArqueológicode florencia4o el del Louvre,en Paris5,o el relieve de
Arquelaosdescribiendola apoteosisdel poeta6. El retratode mayor mérito
artísticoes el conservadoen el Louvre, aunquetampocoson despreciablesel
broncede florencia y las copias, de fechaposterior,que se guardanen el
MuseoCapitolinode Roma,y del MuseoNacionaldeNápoles.La apoteosisde
Homeroesobrade un artistadePriene,aunquevinculadoconel artedeRodas.
En esterelieve, PtolomeoIV y Arsinoe, representadoscomo Cronosy Oiku-
mene,coronana Homero.A PtolomeoIV Fi¡opóíor, que gobernóel Imperio
lágidadel 222 al 205, se debeel másfamososantuarioconsa¿radoa Homero.
En este relieve Homeroes representadocomo un dios con sus atributosy el
rollo. A los piesdel poetaseencuentranlas personificacionesde la Ilíada (una
espada),y de la Odisea(la representaciónde unanave). Igualmentese añadió
unaalusióna otra obradel poeta,la Batracomiomaquia. Delantedel poetase
encuentraun altar, en el que Mito, con forma de muchacho,vierteel conteni-
do de un jarro y de unapátera.La Historiaechaunosgramosde inciensoen el
altar. Delantedel altar seencuentraun toro preparadoparael sacrificio.Siguen
la Poesíacondos antorchas,y la Tragediay la Comedia.Cierrael cortejo un
niñoquesimbolizalaNaturaleza.En lacumbrede unamontaña(el Olimpo,el
Helicón o el Parnaso)se sientaZeus; a su derechase halla el águila, y al lado
izquierdose encuentraMnemosine,madrede las Musas,todaspresentesenel
relieve. La fechade esterelieve se sitúaen torno al 125 a.C. La construcción
del templo pruebaque Homero fue deificadoen Alejandría, deificaciónde la
queClementedebióestarbiendocumentado.

Homeroes recordadovariasvecesporel escritoralejandrino,en el libro III
del Pedagogo,en apoyode sus ideas.Al describirque la concupiscenciaes
multiforme y máscambiantequeeldios marinoProteo(Paed. 111, 1 .2-3), des-

3 J. Quasten. Patrología, 1. Hasta el concilio de Nicea. Madrid. 1978, 473.
4 M. Bieber, T/ze Sculpture of risc HellenisricAge, Nueva York, 1955, 127-128, Sg. 497.
5 M. Bieber, op. cii., 143. fsg. 598; J. Charbonneaux e: a/ii, Grecia Helenística(330-50 a. de J.C.),

Madrid, 1971, 294, flg. 320,
6 M. Bieber, op. ciÉ, 143, fig. 599; J. Charbonneaux e: clii. op. ci:.. 292, ftg. 317.
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cribea ésteconun versodel poeta:«Luegosetransformóen corrientede agua
y en árbol de altacopa»(Od. IV, 456-458).

Variascitasde Homeropuedenleersemás adelantede estemismo libro.
Así, en Paed. III, 13.5 el autorcristianomencionalos versosdel poeta: «Los
pies y las cimasdel Ida consusnumerososmanantiales,la ciudadde los tro-
yanosy las navesde los aqueos»(II. XX, 59-60), y poco antesafirma,en el
mismopárrafo,que la miradade Zeus se vuelvehacialos tracios,lo quesig-
nifica, en opinión de H.-l. Marrou7queel padrede los hombresy de losdio-
ses ha apartadosu miradade Troya; es decir, ha abandonadola ciudad. Dos
palabras,«pechovelludo» (Paed.III, 18.1), al describiral varónporoposición
a las mujeres,estánentresacadasde Homero (II. 1, 189).Clemente(Paed. III,
23.2)es contrarioa queel varón,quetienebarba,se afeite. Paradefendersé
actitud en estepunto, recuerdaun versode Homero (II. XXIV, 348; Od. X,
279): «quienoriginariamentees barbudoy cuyapubertadestállena de encan-
to».

Una expresiónqueel poetarepite en susdos obrasprincipales(11. XVIII,
104; Od. XX, 379) le sirve al escritorcristianoparaecharen caraa las damas
quehacenmáshonora los monstruosy que sonel fardo de la tierra (Paed. III,
30.1).

Finalmente,unosversosde Homerose puedenleer en estetercerlibro del
Pedagogo(III, 99.2): «Él hizo la tierra,el cielo, elmar y todaslas estrellasque
coronanel cielo» (JI. XVIII, 483-485),queel alejandrinoaplicaal Logos,que
rige, sostiene,crealas cosassegúnexpresióndel propioClemente.

Hesíodo

Además de Homero, Clementese sirve tambiéndel segundogran poeta
griego de laépocaarcaica,Hesíodo.Suscitas son escasassi las comparamos
con las del granpoetaépico. Recuerda(Paed. III, 24.1)unaobservaciónqueel
poetahabíaobtenidodesu directaobservacióndel ganado(Los trabajosy los
días,234): «Laslanudasovejasse sientenoprimidasbajoel pesodesu manto»,
metáfora que aplica al describir el cuidadode los cabellosde determinados
varones.

Hay una segundacita de Hesíodo(Los trabajosy los días,296-297), que
dice asi: «Peroaquelqueno entiendeporsi mismo, ni escuchandoaotro entra
cosaalgunaen sucabeza,es un hombreinepto»(Paed. III, 43.1).Clementese
refiere a la ineptitud quedemuestrael pueblogentil, al no seguirlas enseñan-
zasde Cristo.

M. Bieber, op. ciÉ. 37, nota 1.
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Recogeen tercer lugar (Paed. V, 32.2)estaexhortaciónde Hesíodo (Los
tnabajosy losdías, 753): «Nolavestu piel en un bañode mujeres»,tratandoel
tema del uso mixto de los baños,que el alejandrinodesaconsejadel mismo
modo quelo haceel poetagriego.

Teognis

Clemente(Paed. III, 80.2) entresacade la obra de este lírico arcaico(fr
2 15-216)unaobservaciónsobrelos pulpos,quecambiandecolorsegúnla roca
a la que se adhieren.Del mismo modocambiansu conductalos cristianosal
desplazarsede un lugar a otro «comolospulposque, segúndicen,cambianel
color de su piel, asemejándosea las rocasa las quese adhieren».Una obser-
vaciónsimilar seencuentraen la obrade Plutarco(deamia mult. 96F; quaest.
nalt 916C; desoIL anim. 97SF).

Píndam

Clemente(Paed. III, 72.1) recuerdaal gran poetalírico griego Píndaro(fr
217) enla frase:«lo dulcequees lasecretasolicitudporCipris»,en claraalusión
a Afrodita, cuyo trato desaconsejael alejandrino,pues «los hijos de la tierra
encuentranenellasu muertey seencuentranconellaen lo profundodel Hades».

Anacreonte

La Ny CalsbergGlyptothekdeCopenhageguardaunaestatuade mármol,
copiaromanade un original helenístico,fechadoen tomo al 440 a.C.enlaque
el artistaha expresadosobriamentela psicología festivay alegre del poeta,
amigodel vino y delamor. Estepoetatambiénproporcionóalgúnpensamien-
to útil al autorcristiano(Paed. III, 69.2).Coincideel autorcristianoconel vate
griego,en el queel «blancocaminar»,como dice Anacreonte(fr. 168),es pro-
pio de las rameras.

Bion

Unaobservaciónsobrelapicadurade la serpiente(Paed. fI, 35.1),obtenida
de Bion, y recogidapor Estobeo(flor. V, 67 Mein), se encuentraen la obradel
alejandrinocuandose refierealariqueza:«Si unono sabecogerlasinpeligro,sos-
teniendoal reptil porla puntade lacola, seenroscaráen sumanoy le morderá».

Comediógrafos

Clementeacudiófrecuentementealas obrasde los autoresdecomediapara
descibirusosy costumbresde la vida cotidianaen Alejandría.
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Epicarmo

El comediógrafosiciliano de épocade Gelón (485-478a.C.) y de Hierón
(478-467a.C.)escribióque«cuales laseñoraasíes lacriada»(fr. 168 Kaibel),
frase querepite Clemente(Paed.III, 73.3)al pie de la letra.

Aristófanes

El grancómicoático,queendulzólavidadelosateniensesdurantelacatas-
trófica Guerradel Peloponeso,no podíaestarausenteen laobradeClemente,
aunquellama laatenciónquese lemencioneunasolavez (Paed.111,7.1)cuan-
do el alejandrinomuestrasurechazoal tintede loscabellosde lasmujeres(Lys.
42-43): «¿Quécosasensatao brillante podríamoshacernosotras,las mujeres,
queandamostodo el día ocupadasconel tinte de los cabellos?».

En otrasocasionesClementesesirve deafirmacionesde autorescómicosde
nombredesconocidoparalosmodernos.DeestemodoClementeseconvierteen
unabuenafuentede informaciónsobrelas obrasde comediógrafoscuyasobras
se hanperdidototal o parcialmente.Así, cuandounamujer se quita los afeites,
los vestidos,lasjoyas,el carmíny los ungUentos(Paed. III, 5.2-3), se encontra-
ráenel interior «un monopintarrajeadode blanco»(CAP111.503,n.517).

Menandro

RecuerdaClemente(Paed. III, 6.2) queel gran cómicode comienzosdel
Helenismo,Menandro,expulsóde su casaa una mujer que tiñó de rubio sus
trenzas:«Yahorasal de estacasa;puesa lamujerhonestano lecuadraquese
tiña derubio suscabellos»(fr. 12). Llama la atenciónqueel escritorcristiano
no utilizan másel pensamientode este gran cómico,que fue popular, como
indican la gran cantidadde retratosquese conservande él. Una estatua-retra-
to de esteescritorfue realizadapor Kefisodotosy Timarchos,hijos de Praxite-
les, influenciadosporel artede Lisipo, aunqueno pertenecíana suescuela,a
travésde Euticrates,hijo y alumnode Lisipo. Su influjo se acusaen la estatua
del poetaMenandro,el creadorde la comedianuevahelenística,quees mas
bienun dramamoral en el queel destinodel hombredependíade sucarácter
Menandrorepresentaen el teatro a hombresde carney huesoen situaciones
reales,sacadasde las clasesmediasde Atenas.El comediógrafoático estuvo
influenciadopor la obratitulada Caracteres,deTeofrasto,discipulode Aristó-
teles.Estatuasde Menandrose erigieronen Atenas(Paus.1,21.1) y unaesta-
tua de broncese levantóen Constantinopla.Se conservala basede la estatua
de Atenascon las finas de Kefisodotosy Timarchos,levantadapocodespués

8 M. Bieber, op. ciÉ, SI.
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de su muerteacaecidaen 291 a.C.8.Los retratosauténticosde Menandroson
pocosy de escasovalor. Uno es un medallónguardadoen el Marbury Hall9,
fechadoen épocade los Antoninos.Másimportanteparael contenidode este
trabajoson las fechasde los teatrosde Pérgamoy de Alejandría10,que pudo
conocerClemente.

Se conservanmásde 14 copiasen mármolde un retrato,copiade laestatua
realizadapor loshijos de Praxiteles,conservadosen Boston11,en Venecia12,en
Corfú13, en Copenhage,etcétera14,todo lo cual pruebaqueel comediógrafofue
muy popular,aunqueClementeno lo utilizaraexcesivamente.Otrasdos citas se
puedenespigarde estetercerlibro del Pedagogo.Una de ellas (Paed. III, 93.3)
se atribuyea Menandro,y dice así: «El equivocarsees algonaturaly comúna
todos;peroel salirdel error no es propio de cualquiera,sino de un varón exce-
lente»(fr 680 Koerte214), alaludir quesólo el Logoscarecede pecado.En la
segundacita afirma: «Todos los hombres,libres y esclavos,estándelantede
Dios,si examinasbienlas cosas,en pie de igualdad»(fr. 681 Koerte214).

Comediógrafosdesconocidos

Estosautores,a los que ya hemosaludido antes,son muy utilizadospor
Clemente,puesutiliza sus obrasparabuscarejemplosde actosy costumbres
censurablesen la sociedadde Alejandría. Al referirse Clemente(Paed. III,
15.1) al embellecimientocorporal de los varones,le viene bien un fragmento
de un autorcómicodesconocido:«Visten delgadosmantosbrillantes,mascan
goma y huelen a perfume»(CAF 470, n.338). Al describir los movimientos
afeminados(Paed. II, 69.1) recuerdael autor cristianola descripciónde un
cómico anónimo(CAF 339, n.470),que es la siguiente:«Yo no sé murmurar
ni, girado el cuello hastacasi quebrarlo,andarun paso,como otros muchos
invertidos,queveopor aquí,en la ciudad,untadosde pez paraserdepilados».

Otros autorescómicos

A veces,puntualizaClementequela cita es de un autorde comedia,pero
generalmenteno da el nombre,comocuandoescribe(Paed. III, 69.2): «Ya es

~ M. Bieber, op. ciÉ, SI, flg. 158.
50 M. Bieber. op. ciÉ. SI. flg. 159.

M. Bieber, op. ci:., 52, figs. 51, 54. 55; Ji. Pollit,Ar: in dic HellenisticAge, Cambridge, 1986,
77-78,flg. 82.

52 M. Bieber, op. ci:., 52, figs. 56-157.
‘~‘ M. Bieber, op. ci:., 52.
‘ M. Bieber, op. cii., 58-59, flg. 179.
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horade abandonarlospasosde las meretricesy lavidamuelle»(CAP 111.520,
n.622),al referirseal modode andarde loshombresafeminados.

En algunaocasiónmencionael alejandrinoelnombredel poetacómicodel
que toma determinadacita o frase, aunquetal autor no seade primera fila,
como sucedecuandocita a Filemón(PaedLII, 73.1-2),autornacido en torno
al 365 ó 360 a.C., que quizás vivió cien años: «Saliendo,veo detrásde una
mujer libre a unahermosaesclavaquesólo va detrásy queuno desdeel Pía-
teico la sigue,guiñandoel ojo» (CAP 11.517, nl 24).

Clementeutiliza las obrasde otros autorescómicoscuyo nombremencio-
na. Así, de Antífanes,representantede lacomedianueva,nacidoentrelosaños
407/404a.C., autorlongevoy prolífico queescribióunas260ó 280obras.En
La afeminada,(CAE 11.148,n.71), dice: «Va, vuelve, se acerca,se aleja,viene,
yaestá aquí,se lava,se marcha,se limpia, se peina,entra,se frota, se lava, se
mira, se viste, se perfuma,se adorna,se emplasta,y, si algo leocurre,se ahor-
ca». Esunadescripciónmagnifícamentelogradade la frivolidad y vaciedadde
ciertasdamasque, igualmente,vivían en Alejandría.

Del comediógrafoAlexis (e. 372-270),quepertenecióa lacomedianueva,
toma el alejandrinounamagníficadescripciónde cierto tipo de mujeres(CAF
111.329,n.98):

Su primer objetivoes buscarsu provechoy despojaral prójimo;
todo lo demáses secundarioparaellas.
Si es muy bajita, se ponecorchoen suszapatos.
Si es muy alta, lleva unassuelasfinísimas,
y, al andar,enfundasu cabezaen los hombros:
así disminuyesu altura. Si no tienecaderas,
se añadeunospedazosbajoel vestido,comosi -a la vista
de sus admiradores-
tuvieraunabuenagrupa.Si tieneun vientreprominente,
se poneunossenoscomolosquellevan los actorescómicos:
conun bastidorlos mantieneerectosy ellas vuelvena
pasarsu vestido
pordelantedel vientre conla ayudade unaespeciede
varillas.
Si se hanvueltomorenas,se untande cerablanca.
La quetieneunapiel demasiadoblanca,se aplicaungtientos
rojos.
Si tiene algunapartedel cuerpohermosa,la demuestra
desnuda.
Si tiene hermosadentadura,se ve obligadaareír de
continuo,
paraquelos presentespuedenapreciarlahermosurade su
boca.
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Y si no es gratasu sonnsa,se pasael día
condelgadaramade mirto en suslabios,
de suertequecontraesu bocaconsonrisas,quierao no
quiera.

El escritorcristiano (Paed. III, 61.1) se acuerdatambiénde una frase de
estemismoautorcómicoen Lastijeras de barbero(CAE II. 394,n.264),al alu-
dir al cortede pelo.

Clementeleyó los principalesrepresentantesdela comediaantigua,media
y nueva.Se sirve de susdescripciones,quese debíanajustarbiena la realidad
alejandrinaque describe.El escritorcristianono mencionaa autorescómicos
en lengualatina. Ello se debea quesu formaciónes eminentementegriega.

Poetastrágicos

Clementeconocey usael pensamientode los autorestrágicosgriegos, no
sólo de losmásimportantes(Sófoclesy Eurípides),tambiénde otros de segun-
da fila. No mencionaa Esquilo,quefue pintadocomocombatienteen la bata-
lía deMaratónen laStoaPoikile porMikón y Panainosduranteel gobiernode
Cimón(Paus.1.15.3y 21.21). El autorcómicoAristófanes,enel año405 a.C.
trazó un excelenteretrato de Esquilo en Las Ranas.Un bustode bronce,de
finales del siglo IV o de comienzosdel siguiente,hoy en el MuseoArqueoló-
gico de Florencia,se suponequees un retratode Esquilo14.

Sófocles

En cambio, de Sófoclesse conservanvarios bustos,como los del Museo
Arqueológicode Florencia,del MuseoVaticanoy del British Museum15,todos
de la mismafecha,de Villa Medici de Roma y de la Biblioteca Nacional,en
París.Ello indicaunapopularidadgrandedeSófocles,y menorde Esquilo,que
justifica la omisiónde esteúltimo por partede Clemente.

Con motivo de describirel alejandrino(Paed. III, 53.5)el mejorgénerode
viday censurara unjoven licencioso(TGF IV,456, n.768),quetambiénse lee
en Eurípides(TGF111.414,n. 185): «Te distinguesportu atuendomujeril».

Eurípides

Eurípidesrepresentael estilomáspuro del génerotrágico.Deesteautorse

conservanvariosbustosfechadosa comienzosdel helenismo,algunoidentiñ-

5 M. Bieber, op. ci:., 59. hg. 180-182
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cadoconseguridadpor la inscripciónen griego,conservadosenlos MuseosNy
CalsbergGlyptothekde Copenhagey British Museum16.

Clemente(Raed. III, 13.1)cita un largo párrafode la tragediaIfigenia en
Aulide (71-77) paraconfirmar que el deseodeembellecersetransformaa las
mujeresen cortesanasy a losvaronesen afeminadosy adúlteros:«Despuésde
llegar aquelcélebrejuez delas diosas,segúnnarrael mito argivo,desdeFrigia
a Lacedemonia,con refulgentevestidoy relucientede oro, con bárbarasun-
tuosidad,locode amor,partió hacialos establosdel Ida, despuésquehuborap-
tadoa Helena,aprovechandolaausenciade Menelao».El autortrágicoaludea
Paris.

En una segundacita (Paed. III, 41.4), esta vez sacadadel Orestes
(588-590),conmotivo depresentaralesposocomounabella imagende lacas-
tidad: «A la esposadeUlisesno la matóTelémaco,puesno añadióboda sobre
boda;y en su mansiónel lechoconyugalpermaneceinviolado».

Apollonides

De estetrágicoentresacael escritorcristianounosversos(TGF 825,nl).
Clemente(Raed.III, 89.2),conmotivo de aconsejaralos maridosqueno besen
nuncaen casaa susmujeresen presenciade losesclavos:«¡Ay!, ¡Ay! mujeres;
queentretodaslas cosashumanasni el oro, ni el poder,ni el lujo de la rique-
za, producengozostan variadoscomola justay prudentesensatezde un varón
excelentey de unamujerpiadosa».

Oradores

Lisias

Clementeno mencionaa los oradoresen este libro tercerodel Pedagogo.
Tan sólo se encuentraen eco del oradorLisias (XXIV, 20), en opinión de H.-l.
Marrou17, charlando frívolamente en las barberías.El orador ático indica
expresamentequelos ateniensessuelenfrecuentary pasarel rato en un sitioo
en otro, y mencionaconcretamentelas perfumerías,las barberías,las zapaterí-
as, etcétera.J.-N. Robert(18) ha recalcadola importanciade las barberíasen
Roma: «El momentomásagradablede la mañanaera seguramentelavisita a
la barbería,quetienesu oficina juntoal Foro, o estáinstaladaen unataberna,
si no lo estáenmediodelacalle.Sólo las personasricastienenlosmediossufi-

16 M. Bieber, op. ciÉ, 60, hg. 187; i. J. Pollit, op. ciÉ, 67, Sg. 61.
t’ M. Bieber, op. ciÉ. 146-147, nota 2.
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cientesparallamar al barberoa casao de teneruno fijo en suresidencia.El
tiempoqueun varón gastaen las barberíases mucho,puesnecesitaguardarsu
propioturno,y por intercambiarsetodoslos presenteslas noticiasdel día».

Médicos

El autorcristianodemostróun criterio muy amplio en ¡a selecciónde sus
lecturas.En sus obrasse encuentranreferenciasa obrasmédicasde distintas
especialidades.La literaturamédicano podíafaltar

Hipócrates

Con ocasiónde referirsea la luchaatlética(Paed. III, 51.2) el alejandrino
mencionaunamáximadeHipócrates(de rita med.9): «Hayqueactuaren todo
conmesura».

La observaciónde Clemente(Paed. III, 65.1)de queel caloratraehaciasi
todala humedad,y la respiraciónatraehaciasi el frío», estáentresacadode la
opinión del médicoAreteo(decausis2.1) segúnH.-I. Marrou19.

Galeno

Sin embargo,es Galeno,médico contemporáneode Clemente,el másuti-
lizadopor el autorcristiano, lo que indicasu familiaridad con las obralitera-
riasy científicasde su tiempo,y queno sólo manejabaepítomes.Al referirse
al comportamientoduranteel baño (Paed. 111, 31.2) intercalaun pensamiento
de estegran médico (in Hipp. libr III, 50-51) sobreel particular: «Porquesu
incontinencia llega a tal extremo que comen y se embriaganmientras se
bañan»20.Clemente(Paed.111, 46.4)recomiendano esclavizarseal baño,por-
que arrugaprematuramentelos cuerposy, cociéndolos,los envejecen,como
sucedeconel hierro,observaciónqueremontaa Galeno(dedath. med. X, 10).
Clementeestabaal tanto de las corrientesde su tiempo,comoindicaquepres-
tegranatenciónal deporte(Paed. 111, 50), al igual quehizo Galeno,quienescrI-
bió un tratado sobreel tema21 titulado de parva pila. Clemente(Paed. III,
52.2), siguiendoa Galeno(desan. menda2.8), considerala pescaun ejercicio
útil, como lo pruebael elevadonúmerode mosaicosafricanosconeste tema,

~ J.-N. Robert,1 piacent a Roma, Paris. 1985, 60,
‘~ M. Bieher,op. cii., 133, nota 3.
20 i.-N. Robert,op. ci:., 61-66.
2! 8-1. Marrou, Le Pédagogue, 109, nota 7; Id, Historia de la educación en la an:igtiedad Madrid,

1985, 156-177; J.-Robert, op. cii., 66-68.
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procedentesde Hadrumetum, Casa del Arenal, fechados entre los años
200~2l022; de Hippo Regius, Casa de Isguntus, datado entre los años
2l0~26023;de Sidi Abdallah, Bañosde Sidonius,de finales del siglo IV o de
comienzosdel siguiente24;de Cartago,con el triunfo de Venus, de la misma
fecha25.

Clemente(Paed. III, 64.3) toma del Ps.Galeno(def med. 129.10-II)y de
Galeno(deusupart. 4.4-5) la ideade quela saludes un equilibriode los cua-
tro elementos:«Lo picantedael cuernounatezviva y reluciente;lo húmedo,
claray graciosa;lo seco le da vigor y robustez;el aire, en fin, le proporciona
la buenarespiracióny el equilibrio».

TambiénremontaaGaleno(de usupart. 4.3.64.1):«El calorproducidopor
el movimientoatraehacia si, una vez recalentado,el sobrantedel alimento, lo
hacevaporpocoa poco a travésde la mismacarne,graciasa un cierto grado
dehumedad,pero conmuchomás calor».

22 K.M.D. Dunhabin, Tire Mosaics of Rodan Nontis Africa. Siudies it, Iconognaphy and Paironage,

Oxford, 1978, 81-82, láms. 119-120.
23 K.M.O. Dunbabin, op. ci:., 28, lAn,. 124.
24 K.M.D. Donhabin, op. ciÉ, 29, lám. 125.
25 K.M.D. Dunbabin, op. ciÉ, 156, lán,. 150. Llama la atención que Clemente no preste atención como

ejercicio físico a la caza, que desempeñé con un papel importante en la antiguedad, no con fines económi-
cos, sino como entrenamiento del cuerpo y del espíritu. Baste recordar el sarcófago de Alejandro, del
325-311 a.C. mandado fabricar posiblemente por Abdalongrnos, último rey de Sidón (Ji. Pollit, op. cit., 38
hg. 32); un mosaico de Pella con cacería de león, datado entre los años 330-300 (J.J. Pollit, op. cit., 40-41,
hg. 34) y un segundo de la misma localidad y fecha, firmado por Gnosis (Ji. Pollit. op. ci:., 41 fig. 35), que
se han supuesto pertenecían al palacio de Casandro (3 16-297 a.C.) o quizás al de Antígono Gonatas, que
goberné del 272 aL 239 a.C. El emperador Hadriano fue muy aficionado a la caza (SRA Vila Radr 2) (sobre
cl lema, en general, J.Aymard. Essai sur les chasses romaines, Paris, 1961). como lo prueban los relieves
hadrianeos del arco de Constantino con cacerías de jabalí, de oso, león, y con la parida para la caza, el sacri-
ficio a Diana (García y Bellido, op. cM, 418-420 figs. 42 1-422, 424, 425, 426). Zenobia, la reina de Palmi-
ra, era tan aficionada a la caza como los hispanos (SRA. Tyn. Tnig. 30. 18). Escenas de caceria son frecuentes
en los pavimentos africanos, como en los de Cartago, con cacería de jabalíes, datado entre los años 210-230
(K.M.D. Dunbabin, op. ci:., 48-49, lA~. 21); de El Djem, la antigua Thysdrus, con cacería de liebres, del
240-260(K.M.D. Dunbabin, op. ci:.. 49. lánt22); de Henchir Toungar, con cacerías de jabalíes y de équidos,
del segundo cuarto del siglo III (K.M.D. Dunbabin, op. ci:.. 50. fig. 23); los arcos de Cartago, con diferen-
tes escenas de cacería (K.M.D. Dunbabin, op. ciÉ, 53, láms. 24-25, y 53-55, láms. 26-28) fechados respec-
tivamente entre los años 300-320 y a comienzos del siglo IV; en Hippo Regius, Casa de Isguntus, ¡(MD.
Dunbabin, op. ci:., 55, lAm.29), entre los años 310-330, etcétera. En general, sobre el signiflcadode la caza,
«El catálogo de mosaicos africanos con escenas de caza», en La cité dAlíhibunosel led,fice des Asclepria,
París, 1976, líO ss. Grandes escenas de cacería decoran los pavimentos de Pedrosa de la Vega, de época teo-
dosiana (P. de Palol y J. Cortes, La vil/a romana de la Olmeda. Pedrosa de la Vega (Palencia). Excavacio-
oes de 1969 y 1970, Madrid, 1974, 55-61, lAminas LLXXII), de Nana Armnerina (A. Cajandini el síu, La
Villa de PiazzaArmenina, 1982,175-187, fig. 90-l00)entrelosaños 310-330, ydeTellaro(G. Voza, «Aspet-
ti e problemi dei nuovi monumenti dArte musiva in Sicilia». 111 Colloquio Intennazianale su) mosaico anhi-
co. 111, Ravenna, 1993, 9-12, figs. 7-9), del siglo IV; las dos últimas en Sicilia. Sobre el tema, i.M’ Blázquez
y G. López Monteagudo, «Iconografía de la vida cotidiana: temas de caza», Alberto Bali!. lo memoniam,
Guadalajara, 1990. 59-88; 0. López Monteagudo, «La caza en el mosaico romano, Iconografía y simbolis-
mo», Antigdedadycnistianismo VIII. 1991. 497-512; E. Lavin, «The Huntric Mosaics of Antioch and their
Sources», DOP 1963, 178 ss.
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Historiadoresgriegos

Clementeutiliza las obrasdeJenofontey deHeródoto.En cambio,no con-

sultaa Polibio.
Heródoto

El «padrede la Historia»gozó siemprede un merecidoprestigio,aunque
los artistashelenísticosno tuvieronen el historiadordeHalicarnasoun motivo
atractivoparaserretratadoyadel naturalya ficticiamente.Clemente(Paed. III,
24.4)describela vida de los escitas,pueblonómadade las estepasdel sur de
Rusia.El datoquedael alejandrinode quelos nómadasbebenla sangrede sus
caballosno se encuentraen Heródoto(IV, 2-3) ni en Estrabón(VII, 300, 302),
sí entrelos concavos,pueblodel nortede Europa,aunqueno se explicitasi se
tratade animalessacrificados(Str. III, 3.7). Una alusiónal temadel buen sal-
vaje se leeen Paed. III, 25.3: «Yo aprnebola sencillezde los bárbaros,quepor
amora una vida buena, abandonanel lujo». Heródoto(IV, 76-77) afirma lo
mismode losescitas.

Unaexpresiónquese encuentraen Heródoto(1, 99; V, 101),se leeen Cle-
mente(Paed. III, 56.4): «¿Noes absurdoreconocerseasímismomenosbello
y valiosoqueel polvo de oro de Lidia?», en alusiónclara al río Pactolo,que
arrastrabaarenasauríferas,comoel Tajo26. Clementemencionael anillo de
Polícrates(Paed. III, 59.2),al igual queHeródoto(III, 41), pero, comopun-
tualiza H.-I. Marrou27, el historiadorgriego no recuerdasu decoración.El
alejandrinoconoceque Seleucohizo grabarun andade navíoen un anillo
(Paed. III, 59.2), segúncuentanTrogo Pompeyo(XVI, 4.4) y Apiano (Syr.
56). Una galerase representaen una monedafenicia del British Museum
fechadaen el siglo IV a.C.(28),lo que indicaqueestetipo dedecoraciónera
frecuente.

Jenofonte

Un párrafodel escritorcristiano(Paed.III, 6.3) sobrelosefectosnegativos
de los afeites,quemarchitanla piel de quieneslos practican,púederemontara
Jenofonte(Oec. 10). Un párrafode esteúltimo autor(Resp.Ath. 1, 5) sirve al
alejandrino (Paed III, 27.3) paraexplicar el desordenque se muestrasen
muchaspersonas.

26 J. Fernández Nielo, «AuriferTagus». Zephynus 21-22, 1970-1971, 270 ss.
27 Op. ci:.. 125, nota 5.
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Ateneo

Eraoriginario de Naucratis,y contemporáneode Clemente,lo queprue-
baunavez másqueel alejandrinoteníaconocimientodirectode la literaturade
su tiempo. La frasequecitaClemente(Paed.III, 5.2) de quitarlos afeitespara
descubrirla verdaderabellezaremontaal historiadorTeopompoa travésde
Ateneo.Ateneo,quees un almacénde datosde todotipo, mencionalosperros
de malta(XII, 51SF),al igual queClemente(Paed. III, 30.2)y quePlutarcolos
faisanesde Media (XIV, 654C), también mencionadospor el autorcristiano
(Paed.III, 30.1).Clementecopiamuy frecuentementeun párrafodesu fuente,
comoladescripción(Paed. III, 15.3)de la quees autorTeopompo,de los salo-
nesdondela genteacudíaa depilarseel vello, y quellega al alejandrinoa tra-
vésde Ateneo(XII, S18AB).

Moralistasgriegos

Plutarco

Dadoel carácterejemplarizadordel Pedagogo,no resultaextrañoqueCle-
menteacudieraalas obrasde Plutarco,autordel mismomodopreocupadopor
el contenidomoral de susescritos.

Ideascomoaquella(Paed. III, 10.1)de que«unabuenamesabienprovis-
ta y con abundantescopasbastanparasaciarla intemperancia»,se lee también
en Plutarco(Mor. 323F); asícomootra acercade ciertasdamasqueel autor
comparacon «las aves de corral, hartas de hurgaren los estercolerosde la
vida» (Paed. III, 3.4), que tiene su equivalenteen el mismo escritor(Mor
515D).

Una recomendaciónhechaporPlutarco (Aral. 21) de que«esnecesario
llevar tambiénparael caminouna esposaqueamea su marido»,se encuen-
tra tambiénen Clemente(Paed. III, 39.1).El escritorcristianono solomane-
ja obrasde literatura, sino también tratadossobre instituciones.Ya se ha
mencionadoalgunareferenciaa la Repúblicade los Atenienses,pero, del
mismo modo,hay alusionesa unacostumbreespartana(Insí. Lac. 239A)
consistenteen «la obligacióndeemborracharalos ilotas,paraque la imagen
producidapor la embriaguezles sirvieraa ellos de remedioy de adverten-
cia».

En otrasocasionesel alejandrinono copialos párrafostextualmente,sino
quehaceunaparáfrasisde su contenido.Así, en Paed. III, 46.4, afirma:«de
aquíque necesitemosdel frío como si ésteconstituyerael calory la fuerza
paranosotros»,queestámuy próximaaunaexpresiónde Plutarco (quaest.
conv. VIII, 739A). Al referirseClemente(Paed. III, 55.3) al tipo de vestido
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quedebeusarseen invierno, tienepresentelas recomendacionesde Plutarco
(de virí. e>’ vil. IOOBC).

Con cierta frecuenciaun mismo pensamientoo frase se repite en varios
autores,por lo que es imposible conocerla verdaderafuente utilizada. Así
sucedeconla referenciaalos pulpos,de Teognis,quese repiteen Plutarco(de
a,rnc. muí>’. 96F). La frase de Plutarco(Ama>’. 752F) «si se tratasede veloces
alas»,estáintercaladaen un párrafode Clemente(Paed.III, 58.1) al referirsea
la necesidadde vigilar en las mujeressu desmedidoafánpor las riquezasy el
lujo fastuoso.

Otros autoresgriegos

DiógenesLaercio

Esteautor, biógrafo que vivió en el siglo II, amontonamultitud de datos
interesantesde aquellospersonajescuyavida cuentaen sus obras.La obrade
Laerciofue consultadapor Clemente,comoevidenciala cita (Paed. III, 33.3):
«Es precisorespetara los padresy a los servidoresen casa;a los transeúntes
en las calles,y a las mujeresen losbañosy a uno mismoen la soledad»,idea
muy próximaa otra de Laercio(V, 82).

Arquímedes

El mundode lacienciahelenísticaestátambiénpresenteen laobrade Cle-

menteen el recuerdodeunapalabracélebrede Arquímedesen Paed. III, 14.1.

Arte

En Paed. [II, 21.4se leeunaalusiónaunaestatuade oro de unacortesa-
na de nombreFriné, obra querealizó el escultorPraxiteles,paradedicarlaal
santuariodeDelfos. Friné posócomomodeloparaPraxitelesy paraApeles29.
Fue, también,amantedel primeroy la modeloretratadacomola Afrodita de
Cnido. Estaobrafue considerada,porsuhermosura,unade las esculturasmás
bellasdel mundo(Plin. 36.20-22),que el rey Nicomedesde Bitinia intentó
comprara los habitantesde Cnidoacambiode perdonarleslas fabulosasdeu-
das contraídascon él por la ciudad, a lo que se negaronlos habitantesde

28 D. Harden, The Phoenicions, Londres, 1980, 295. 1Am. 10.
29 M. Bieber, op. cii., 15.
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Cnido30.El apologistaTaciano,discípulodeJustinoy contemporáneodeCle-
mente,mencionatambiéna la rameraFriné,en suDiscursoa losgriegos33,
cuandohablade la inmoralidaddeciertasesculturas.

II. AUTORESLATINOS

Cicerón

Algún consejosobrela manerade andar,«debemosdesterrarigualmenteel
andartrepidante,y elegir uno digno y reposado,no excesivamentelento»
(Paed. III, 72.4), remontaaCicerón(de off 1, 36).

Ovidio

La alusióndel alejandrinoalas reunionesindiscriminadasde hombresy de
mujeresconel único objetode mirarsemutuamente(Paed.III, 76.9)se repite
en elArs am. 1. 99, de Ovidio.

Tácito

Clemente(Paed. II, 77.4)aludea lasdiscordiasquese originanen losjue-
gos.Es,contodaprobabilidad,unaalusióna la batalla campalentreloshabi-
tantesde Pompeyay de Nocera,acaecidaen el año59 a.C. El acontecimiento
es descritoporTácito (Ann. XIV, 17), y tambiénes representadoen unapintu-
ramural de Pompeyaaparecidaen las inmediacionesdel teatro31.

Oráculossibilinos

Es un hechoconstatadoqueClementeposeíaun extensoconocimientode
todo tipo deobrasliterarias,comolo demuestra,especialmente,el uso de fra-
sessacadasde los libros de las Sibilas(Orac. Sibyll. IV, 154-155):«Viviendo
conaudaciaimpía, los trampososrealizancosasinsensatasy perversas».

Satíricos

Variasdescripcionesparecenun eco de las Sátirasde Juvenal,comocuan-
do Clemente(Paed. II, 26.1) se refiereal excesivo númerode sirvientesde

30 M. Bieber, op. ci:., 19-20.

~‘ J. C. Golvin y Ch. Landes, Ampiridhdó.: res eí Oladiateuns, París, 1990.45.
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todasclases,que recuerdaun párrafo de Juvenal (y, 120 5.; XI, 1360 s.); o
cuandoescribe (RaedIII, 27.2)que hayen las casasmuchosceltas,quepor-
tean las literasde las mujeresy las llevan a hombros,tal comoafirmaJuvenal
(III, 240; VII, 141-142);o cuandoClemente(Raed. III, 32.3)describeel baño
de las damasconsuspropiossirvientes,desnudándosedelantede los esclavos,
haciéndosefrotarpor ellos y dejándosetocarimpúdicamentetodo el cuerpo.
Una escenasimilar se leeen Juvenal(V, 422-423).

* * *

Clementeno sólo conocíabien,aunquefueraa travésde epítomes,la lite-
raturapagana,que utilizó como argumentosde su discursoy su pensamiento
cristiano,sino queestabainformadode hechoshistóricoso leyesantiguasque
todavíateníanciertarepercusiónsocial en su época.Sabe,por ejemplo,quela
prostituciónestabapermitidaen Atenaspor lasleyesde Solón(Raed.III, 23.1),
permisividadqueelautorcristianoentiendecomounainvitación aloshombres
aquepecaranamparadospor la ley. Tambiénrecogela noticiade quelos anti-
guosatletasllevaban«slip».El desnudointegral del cuerpode losatletasen los
juegosdatasólo a partir del 450 a.C. (Tuc. 1, 6.5).

La menciónde los autorespaganosen la obrade Clementemuestrahasta
qué punto el cristianismoestabaenraizadoen el mundopagano,y hastaqué
punto el cristianismo,en las obrasde los moralistas,hacesuyoel acervolite-
ranode lacultura greco-romana,de la queClemente,en muchosaspectos,era
continuador.


